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Ei aguamiel.—lista bebichi, muy 
^^tirtiada poi' Ids pueblos del Norte 
^^ Europa, sobre todo en Suecia, en 
Hurutígítyen liusia, don ie re>'m. 
P'"za, aunqu-! desveiitujosarnente, 
''' vino, es el «miod» quo tn\U fa-
''̂ a tiene en Bretaña. 

•'̂ e hace con mi^ly con agua, aña 
'̂ 'f'iKlo aigniMs sustancias aromáli-
'̂'>s, y se divide en tros clases. 

«Ei aguamiel s-niillo,» que es 
'̂ 'ía mez'la muy refrescuite com-
Pî esta do una cantidad pequeña de 
"liel y (,tia grande de agua. 

«El aguamiel vinoso,» que se hace 
*̂ '̂ hando cinco kilogramos de miel 
"̂ Uena en quince litros de agua po-
¡"éndolo todo junto áhervirá fuego 
^'stiiitii vivo, sin dejar do espumar 
*̂̂ " '̂!̂ mel o ha>ta que el líquido to-

"̂ ^ P'>rrned¡o de la ev-iporiicionuna 
consistencia capaz de sostener el 
P63D de un huevo en 11 superficie. 
•̂ 'Htónces se divide el líquido en dos 
P*i"t( s: una va á un cántaro de bar-
'° (̂ ue hi do colocarse en el sillo 
[̂ ás fresco posible, y la. otra á un 
^^"'il, sobre un pié ó cabiHete de 
• l̂adera Se pone inmediiito a' fuego,: 
^^Pándolo únicamente con un ir.tzo 
"e tiílagruesa. Lí» fermentación tu-
"̂ u tuosi que.<luía tres meses, no 
""•̂ la en presentarse. Una esputai» 

^spisa y abundante sale sin cesar 
5*̂1" i'í agujero del envase y vaá der-
J'amarse en u n lebrillo garande co 
^•iado debajo de! barril* para reci-
'''la. El vacio que produce la salida 
^ ''"> «spuma se llena con el liquido 

^^ hay de reserva en el cántaro. 
¡^''indo la ferment icioncesa.se b da 

barril ala bodega. 
^ agaainiel debe esperar un año 

'̂"•'> ser embntell ido, y Aun dos si 
,^Were que sea de primera cali 
^^-Tiene entonces de urf siete á 

70 por ciento de alcohol, y ade-
^ s de ser tónico nutritivo y esti 
1 "['^fte, reúne condiciones de las 

^'das vinosas ó fermentadas. 
•̂  '''I «aeuamieí compuesto» es aquel 

îtlo 
ir 

Sie mezcla cierta cantidad de 
blanco y algunas sustmeias 

j./'^áticas, como canela mo'ida, 
g]j" l̂iuesa y cabezas de clavo, todo 
(-? Puesto dentro de una muñé-
,j ,̂'''a de lienzo muy fino. El agui-
liá ^^^'"'cado asi es. n ituralmente 

'̂  estimufante y licoroso que al 
^p^ÍG\ vinoso. 

ljj',̂ "<ímos de-creer á Plinto, debe 
^j. üftianidad á Aristeo, rey de ios 
jĵ .̂ ^dios é hijo de Sol, el descabri-
tgĵ  íl̂ o de un licor cuyo uso se ex-
1̂  ^^mucho entre los pueblos de 
l^ '̂̂ '̂güfidad. Los celtiberos y los 
PÊ  i ""^tes/de Hiiia lo bebían con 

'^^ y el libro XII de Colüniila 

(caps XI y XII) está consagrado en 
gran parte á la d.-sciipcion de los 
sistemas que empleaban I')S roma
nos para preparar su habida favo
rita. 

Calé. Este ariículo, que timó 
entre nosotros carta de naturaleza 
y se hizo pira innumerables perso
nas una «Verdad, ra» necesid id, es 
de ios más adulterados por lo mismo 
qn ' es inealeulablesii depachos. En 
Franci •, da donde viene á Espaü >, 
sin embargo de que en éste no ha 
cen f;ilta falsificadores de géneros 
comestible^, algunns perfectos, es
pecialmente e'del de(iartamento de 
las IBocasdel Ródano, hm tenido 
necesid id de sentar la mano á los 
qu 1 venden el café, no ya mezclado 
con achicorias to.stadas sino que 
también con garbanz 'S, higos secos, 
habas, etc. Las preparaciones li
quidas, sin excluir el tan anuncia-
doxcafédesgourmets,» seguael ana 
lisî 3 químico, no se hallan libres de 
falsificaciones más ó menos noci-
V,iS. 

Durante d año económico que 
acaba determinar, ha producido 1 i 
rent i de t .bacos 102,690.425 pese
tas. Las ctpitales,í\ijfi mayor can
tidad hm vendido sori Malridy 
Barcelona. * 

Oxidación deLf;ije>:|io hüm no.— 
Según el doctor PoUi, el organisftio 
humano, en eí curso de su existen
cia, sufre un.i oxidaxiion lenta; la 
muerte sobreviene el dia en que es
ta condensación orgánica ha l!e|;ado 
á su máximum. Segürv los cálculos 
científicos este término fatal, á me
nos de accidentes imprtjvistos, no 
debe ocurrir hasta la edad de 100 
años [K)r lo menos. El medio de pro 
longarlaexi-^tenci * s-ría pues el're 
tardar Ja «xidaicion 4e nuestro or-
;^an¿smoy preservarle de log efectos 
de los miasmas deletéreos. E' siste
ma del profesor milañe^ consiste en 
tomar todas I is mañanas, en un 
vaso de agua pura, algunos gramos 
de sal de base de ácido sulfuroso, 
que puede éñi<er'ríirseén cáp.sulas 
para evitar su mal gusto: eu el ré
gimen habitud no intró luee más 
modificacron que el no comer sus
tancias acidas hasta pasadas seis 
horas de la ingestión del reme
dio, ni alimentos hasla pasada una 
hora. 

Contra la humedad: mezcla de 
patata y yeso.—Cada dia se descu • 
bren nuevas aplicaciones de la pa
tata. tJna parte de este tubérculo, 
desmenuzado Ó pulverizado, se po
ne con nueve de yeso, y amasado 
la mezcla con agua, una composi
ción que pre.serva las habitaciones 
bajas de toda inyasioo salitrosa, asi 

como de la humedad, que tantos 
inconvenientes acarrea. 

Utdda la pat¡ta á la arcilla ó gre
da, y aun a la t i e rn gredosa, produ
ce resulta 'os igu dmente saiisf icto-
rios y suficientes par. las construc
ciones rura'es. 

Las mosras.—P,^v:a esterpciinarlas 
de los e.stab'os bastará colocar un 
poco de cloruro de cal (gas) sobre 
un estante suspi'tidido en una regu-
I.ir altura, dej >n io abierta una ven
tana durante la noche para cerrar
la de dia. Lejos de perjudicar al ga
nado, es además muy útil por su 
influencia sobrelosmi ismas.Las ra
tas huyen también del cloruro, y si 
se riegan las plantas con agua clo
rurada liesapare en los insectos. 

Mandamietitus. -Los mandamien
tos de la mujer casada sondiez. 

El primero amar á su marido so
bre todas las cosas. 

El segundo no jurai'Ie ameren 
vano. 

El tercero ha-erle fiestas. 
El cuarto quererle más que á su 

pudre y á su madre. 
Rl quinto no atormentarle con 

exigencias, .caprichos, ni refunfu-
.ños. 

E' sexio no engañ >v\e. 
El séptimo no sisarle, ni gasttr,di

nero en perifollos. 
El octavo no murmurar; ni fingir 

ataques de nervios, ó cosa por el es
tilo 

El noveno ne desear más que u^ 
prójimo (y e.̂ e ha de ser su marido). 

El dé-Imo no codieiarel lujo age-
no, ni detenerse á mirar los esca
parates de los comereios. 

E>tos diez mand linientos se en
cierran en lacajita de los polvos de 
arrtiz, y de allí deben sacarlos las, 
mujeres para leeros doce veces al 
dia. 

Nueva fuerzi probable en los ra 
yos solares—.\L Eorsrnan á quien 
se deben curiosas investigaciones 
acere i de la aceion de luces de co: 
lores yarios sobî e l.t eonductfbítidad 
eléctrica del «eíenio, creo dedticir 
que ciertas variaciones de la con 
ductibilidad son d bid.as á una ac
ción que no es luminosj, calórica ni 
química. 

Esta conjetura abre camino á ul
teriores experiencias pai^ descubrir 
si la hipótesis es cierta. En cas» afir
mativo, su verificación tendría una 
gran importancia científica y con 
duciria en la práctica ala revelación 
de una nueva fuerza, 

— — < . ) • — - -

Aplicación geológica del teléfono. 
—El señor de Rossi ha hecho en \ni 
regiorjesvolcánicas de Italia experi, 
mentos telefónicos extremadamente 
curiosos, cuya resoPtrtdO'é» qué el 

teléfono permite apercibir los r u i 
dos que acompañan los fenómenos 
subterráneos. Cita el caso de un te
léfono que en medio de la noche b¡a-
bló tan fuerte, que.se temió que des
pertara á una persona dormida^í^co^' 
después so hizo sentir na temblor df 
tierra. 

Oir por tos dientes. Aprvtamlp 
con los di6iit< s un tubo por donde 
circule agua ó una piez 1 de metal 
sólidamente unida á aquel, se per
cibe ei sonido que produce el paso 
del líquido, cuando el oído no nos 
trasmite la menor impr^ si n. 

Algunos operarios han llegado á 
adquirir tal práctica, que deciden 
por este medio si una c ñería estad 
no obstruida. 

Las locomotoras de! camino de 
hierro del Norte de Francia, están 
provistas desde hace días de urmes 
pecie de caja qu3 tiene un reloj de 
pequeñas dimensiones cdJooado en 
la parte anterior de aquellas, al pié 
de la chimenea. 

Estos reloJ€»s, arreglados á la hoí*a 
de Píjris, y dispuestos de naodó que 
no se descomponen, sirven á los je
fes del tren y á los mitquini^tas pa
ra determinar el minutoexaotoide 
a llegada á las estaciones. 

VARIEDADES. 

I 
Todas las misas que -= «'elebren de 

ocho y media á "'̂ "^ '̂ '̂  1* ™*"*' 
I na en la ¡s^'^^^ de la Caridad en 
I ie-ual día defpresentc mes, serán apli-

EPrai tAMA. • ' -
1 

Don* E l i » «e; q««3al». 
de su Dfiarido dÍQiendo:,• -
—¡Ay! después que nos 9asaip!%, 
Juai* intratable se ha vaeít¡Ov— • 
Y una apúga que la esciicl^a, 
le dice:—Lógico es eso: 
de novio, Juan te decía 
lo que sentia en su pecho; 
ahora te conoce y calla, 
porque siente lo que ha hecho. 

L. VÁZQUEZ. 

Wiyiiii¿»p»ifrr ii n" ji>w#^Hiii#i#í¡iifr> \ 

CRONÍCA LOCAL 

La esplanada del Muelle con la 
reforma que se ha hecho en su piso,, 
ha quedado en todas 1 is condicio
nes de un buen paseo de verarfo. 
Pero todavLi queda algo por iiaeer; 
las cloacas continú in sin tapar, y 
su aspecto no puede í-er más repug
nante. 

Sr. Alcalde, un esfuerzo masque 
bien poco queda y se lo agradeceré • 
mo.̂  todos los cartagenero*. 

Por la guardia municipal aé han 
verificado las siguientes detencio
nes. 


